Capítulo 12

—Simón, me encanta tu casa —manifestó Emily, mien​tras valsaba sola alrededor de la biblioteca roja, dorada, verde y negra. Giraba y, al pasar ante cada uno de los dragones enjoyados, estiraba la mano y daba unas palmadas de afecto sobre las cabezas salvajes. La falda verde oscuro del vestido flotaba en torno de sus pies calzados con sandalias.

El baile había finalizado hacía una hora y acababan de regresar a la casa después de esperar el coche y atravesar las calles atestadas, pero Emily aún no podía dejar de bailar. Se sentía voluble, efervescente y llena de vida. Canturreaba las melodías del vals que había bailado antes con Simón.

—Y en particular, adoro esta habitación —continuó con una enérgica afirmación de cabeza—. Es casi perfecta, tal como la había imaginado. Exótica, deliciosa, repleta de objetos ex​traños y misteriosos. —Al pasar bailando frente a la chimenea, dio unas palmadas a un dragón negro y dorado.

—No me extraña. Sabía que te gustaría. —Simón sirvió dos copas de coñac y le entregó una.

—Eso demuestra que estamos en armonía. —Tomó la copa de la mano de su esposo y siguió bailando—. ¿Te das cuenta, Simón? Sigo diciendo que tú y yo nos comunicamos...

—En un plano superior —concluyó el conde—. Sí, que​rida mía. Te he escuchado decir eso muchas veces. —Alzó su copa en un brindis. Por ti, señora esposa. Esta noche fuiste un gran éxito.

—Gracias a lady Merryweather. —Emily lanzó una risita y se alejó bailando hacia el otro extremo del cuarto—. Y a lady Northcote. Fue tan gentil. Simón, ella y Celeste me presenta​ron a todo el mundo y bailé casi todas las piezas. Incluso, dos valses.

—Araminta me dijo que el primero lo bailaste con Ashbrook.

Emily le lanzó una rápida mirada de soslayo, mientras pasaba junto a uno de los enormes almohadones satinados. Se preguntó si Simón sabría que era Ashbrook el hombre con el que había huido cinco años atrás. “Y silo sabe, ¿estará celo​so?”, pensó. Por cierto que no. Simón era demasiado controla​do y seguro de sí mismo para sentir celos. Además, él sabía que era el dueño de su corazón.

—Sí, Ashbrook me sacó a bailar el primer vals. Simón, creo que debo confesarte algo acerca de él.

—¿De qué se trata? —Simón la observó con atención por encima del borde de la copa.

Emily se detuvo frente a una delicada pintura china que representaba a unos robustos caballos y a unos guerreros de extrañas vestiduras. Los examinó atentamente a través de las gafas.

—Richard fue el hombre que creí amar hace cinco años... el hombre con el que me fugué.

—Pero si no te fugaste con nadie hace cinco años —afir​mó Simón con calma—. Creo que ya te lo expliqué: para todo propósito y circunstancia, no existe ningún infortunado inci​dente en tu pasado.

Emily se volvió sorprendida.

—Pero Simón... Oh, ya entiendo —dijo y de pronto com​prendió y valoró lo que el esposo hacía—. Es parte de tu plan para presentarme con éxito en sociedad, ¿no es cierto? Tene​mos que afrontar con audacia el problema del escándalo. Sen​cillamente, negaremos que ocurrió.

—Exacto.

—Una solución brillante. —Emily frunció el entrecejo pensativa—. Pero, ¿y si Richard lo menciona?

—No creo que lo haga.

Emily asintió y reflexionó sobre ese punto.

—Quizá tengas razón. Creo que para él sería embarazoso.

La boca de Simón se curvó en una mueca amarga y los ojos de reflejos dorados brillaron.

—Creo que sería algo más que embarazoso. De hecho, más bien peligroso.

—Sí, el poeta necesita tener en cuenta su reputación.

—Entre otras cosas.

Emily volvió a asentir y retomó el vals. Dirigió a Simón otra mirada especulativa.

—Por casualidad, no estarás celoso de Ashbrook, ¿verdad?

—¿Por el infortunado incidente o porque esta noche bai​laste con él?

—Por cualquiera de las dos cosas -dijo Emily ansiosa. Al pensar en esa posibilidad, su corazón se encogió.

—¿Debería estar celoso? —La voz de Simón estaba pri​vada de toda emoción.

—No, ni por un instante —le aseguró Emily con solem​nidad—. Hace cinco años cometí un error muy tonto. La ver​dad es que cuando nos marchamos de Little Dippington de in​mediato comprendí que en realidad no deseaba casarme con Richard. Era muy excitante quebrar los límites, y además, Richard citaba todo el tiempo las poesías más bellas. Pero pronto me vi forzada a reconocer que no lo amaba. No podía casarme con él.

—¿Y el vals de esta noche? ¿Descubriste un nuevo senti​miento mientras estabas en sus brazos?

—No. —Emily inclinó la cabeza pensando en lo que ha​bía sentido. No, en absoluto. Fue como encontrar a un conoci​do que hacía tiempo no veía.

En ese mismo instante decidió no contarle a Simón acer​ca de la generosa oferta de Ashbrook de leer su manuscrito. Al menos, no en ese momento. De cualquier manera, no era segu​ro. Tal vez Ashbrook dijera que La dama misteriosa no era apto para publicar. Que el poeta supiera que su poema no se podía editar ya sería suficiente humillación.

—Entiendo. Fue como encontrar a un viejo conocido.

—Sí, así es. —Emily canturreó otra vez las melodías del vals—. ¿Sabes, Simón? Es extraño pero, al parecer, esta noche no puedo calmarme. Todavía estoy muy excitada.

—Deberías estar agotada. —Simón apoyó la espalda con​tra el escritorio de laca negra. Ya se había quitado la chaqueta y desanudado la corbata. El lazo de seda blanca colgaba en tomo de su cuello.

—Lo sé, pero no estoy ni un poco cansada. —Emily tomó un sorbo de coñac. Su mirada se posó sobre uno de los grandes almohadones adornados con borlas—. Dime, Simón, ¿trajiste estos almohadones de algún harén turco?

—No. En realidad, los encargué aquí, en Londres. —Sor​bió su coñac—. ¿Te agradan?

—Son maravillosos. —Emily dejó la copa y se estiró cuan larga era sobre el almohadón de satén dorado que tenía cerca. Se acomodó en lo que supuso la postura lánguida y sensual de una dama de harén—. ¿Cómo estoy? ¿Podría pasar por una cálida cortesana oriental?

Los ojos de Simón recorrieron con parsimonia desde la punta de las sandalias de satén bordadas con dragones hasta la cascada de rizos cobrizos en la coronilla.

-Quizá —concedió por fin.

—No pareces convencido. Tal vez los anteojos arruinen el efecto. —Se los quitó y los dejó sobre la mesa que tenía cerca. Luego volvió a reclinarse en el almohadón e intentó una mirada mortífera tras las pestañas. Simón era sólo un gran bul​to oscuro al otro lado de la habitación—. ¿Así es mejor?

—Creo que pareces más auténtica.

Emily se estiro sobre un costado. La falda del vestido se alzó mostrando las medias. Apretó los labios imitando un mo​hin de mujer de harén.

—Así. ¿Qué te parece?

—Emily, ¿por casualidad, estás coqueteando conmigo?

—preguntó Simón con suavidad.

—Bien, en verdad... —Como no podía distinguirlo con claridad, se atrevió. Emily sintió calor en las mejillas mientras

pensaba con cuidado la respuesta—. Sí, creo que sí. —Contu​vo el aliento, esperando la reacción del esposo.

—Esta noche estás de un humor extraño, ¿verdad?

—Simón, estoy feliz —dijo Emily, abarcando con un gesto de la mano al mundo entero—. Me siento flotar. He pasado la velada más excitante y maravillosa de toda mi vida.

—~,Y ahora deseas concluirla pidiéndome que te haga el amor?

Emily suspiró y se dejó caer sobre la espalda, estirando los brazos sobre la cabeza. Contempló el cielo raso borroso.

—Te lo dije, Simón: soy una criatura de pasiones desbor​dadas. Quizá la excitación de esta noche me haya estimulado.

—Es posible.

—¿Simón?

—¿Sí,Emily?

La muchacha lanzó un profundo suspiro.

—La última vez que hicimos el amor me dijiste que yo todavía no había captado el sentido de la cuestión.

—Recuerdo que te dije que necesitabas práctica —mur​muró el conde.

Emily giró de lado y se apoyó en un codo.

—Sí, práctica. Creo que esta noche me gustaría mucho practicar.

Hubo una pausa. Luego se oyó la voz de Simón baja, oscura y sedosa, cargada, de amenaza sensual.

—Emily, también te dije otra cosa.

Emily se sentó sobre el almohadón y alzó las rodillas bajo la barbilla, de modo que la falda le rodeó los dedos de los pies. Tanteó en busca de la copa de coñac. Cuando la halló, tomó un largo trago y volvió a dejarla con cuidado sobre la mesa. Luego, rodeó con los brazos las rodillas le​vantadas.

—Me dijiste que tendría que rogarte que me hicieras el amor -dijo Emily por fin, abrazando con fuerza las rodillas.

—Me conformaré con que me lo pidas con gentileza. Querida mía, el asunto es que no deseo recibir acusaciones por la mañana. No podrás decir que te engañé.

—Simón, no lo diré. —Aguardó en una agonía de ansie​dad mezclada con incertidumbre—. ¿Simón?

—¿Sí, Emily?

—Por favor, ¿me harías el amor?

La oscura y exótica habitación se colmó de una extraña quietud. Se oyó un suave golpecito y Emily supo que Simón había apoyado la copa sobre el escritorio. Lo vio acercarse a ella. Sin las gafas, no podía distinguir la expresión de su espo​so, pero todo su cuerpo hormigueaba de expectativa. Pudo per​cibir la pesada y envolvente fragancia de su masculinidad y supo que eso se debía a que en realidad ellos se comunicaban en una esfera superior.

Simón se detuvo al borde del gran almohadón de satén:

el dragón más poderoso en ese ámbito lleno de ellos. Sin una palabra se agachó junto a Emily y la tomó en sus brazos.

Con lentitud y deliberación la recostó otra vez sobre el brocado dorado. Se inclinó sobre ella y le observó el rostro. Estaba tan cerca que Emily podía ver los destellos de oro fun​dido en sus ojos.

—¿Estás segura de que eso es lo que deseas? —Simón frotó la delicada línea de la mandíbula de la joven con el pulgar.

—Sí —murmuró, casi incapaz de hablar, sintiendo un nudo en la garganta. Otra vez la inundaba esa extraña sensa​ción, como siempre que Simón la tomaba en sus brazos—. Por favor, Simón.

—Muy bien, Emily—. El conde inclinó la cabeza y deposi​tó un cálido beso sobre el pecho, expuesto por el profundo escote del vestido de fiesta. Pero mañana recuerda que lo pediste.

—Sí, Simón. —La joven enlazó lentamente los brazos en torno del cuello del hombre. Luego esbozó una sonrisa tré​mula—. ¿Sabes? No fue tan malo como podrías creer.

—¿ Qué es lo que no fue tan malo? —El conde deslizó del hombro la manga abullonada del vestido de Emily.

—Pedirte que me hagas el amor. —La sonrisa se trans​formó en una risa exuberante—. No fue malo en absoluto.

—Me alegro. —Simón bajó más el corpiño del vestido y descubrió un pecho con forma de manzana. Trazó un círculo

con el índice alrededor del pezón—. Tal vez vuelvas a pe​dírmelo.

—Espero que sí -dijo Emily complacida—. Si resulta la experiençia trascendente que me prometiste.

Simón lanzó una risa ronca que se transformó en un ge​mido.

—Veo que esta vez tendré que hacerlo bien.

Emily se estremeció cuando sintió que el dedo del espo​so volvía a trazar un circulo en torno del otro pezón. Se movió inquieta y deslizó las piernas sobre el satén. La boca de Simón se posó sobre la de ella y, al mismo tiempo, las caderas del hombre se apretaron contra las de Emily.

Emily separó los labios y la lengua deSimón se deslizó en la tibieza de su boca. Pudo sentir el sabor del coñac. Y el aroma del hombre invadió su cabeza. Apretó los brazos alrededor del cuello de él e instintivamente trató de arquear las caderas.

—No —murmuró Simón, separando la boca de la de Emily—. Esta vez lo haremos con lentitud. —Desabrochó el corpiño del vestido y empujó la tela tenue hasta la cintura de Emily.

Emily tenía los ojos cerrados pero podía sentir el calor de la mirada del hombre sobre los pechos. La quemaba, la marcaba, le encendía la sangre. El enorme almohadón sobre el que estaba acos​tada le parecía una gran nube vaporosa. Se hundía cada vez más a medida que Simón dejaba caer su peso sobre ella.

—Emily, tienes una piel hermosa. Suave, delicada, está hecha para ser acariciada. —Simón trazó una huella de peque​ños besos húmedos sobre el cuello y los pechos. Los dientes del conde se cerraron con suavidad sobre el pezón y la mano se deslizó tras el corpiño del vestido.

Emily contuvo el aliento. Se retorció bajo la mano del hombre deseando dolorosamente un contacto más íntimo.

—~,Simón?

—No, todavía no. Te dije que esta vez no me apresuraría. Esta vez conservaré el control, duende, y tú enloquecerás.

Tiró del vestido verde y de la delgada camisa y las sacó sobre la cabeza de Emily. Luego se agachó y desató con habilidad

la ropa interior. Deslizó la mano con íntima confianza por las piernas mientras le quitaba las medias.

Emily volvió el rostro ardiente hacia la blanca camisa plisada y la aferró. Simón se rió con suavidad y le tomó las nalgas con las manos, sacudiéndolas con delicadeza.

Emily advirtió la sensación del satén dorado bajo las pier​nas y las caderas. Era una sensación maravillosamente pagana.

—¿Ahora parezco una mujer de un harén?

Simón sonrió y pasó los dedos por el triángulo de rizos rojos de la entrepierna.

—Una mujer de harén muy rara, poco común —concor​dó—. En realidad, site vendieran en subasta, alcanzarías un precio muy elevado.

Emily lo miró entre las pestañas sintiéndose deliciosa​mente desenfrenada.

—¿Me venderías?

—Jamás —juró el hombre y de pronto la voz se oscure​ció. Cerró posesivo los dedos sobre los rizos rojos. Luego se apartó un tanto.

Cuando lo sintió alejarse, Emily abrió los ojos de inmediato.

—¿Pasa algo malo?

—En absoluto, mi amor. Sólo me estoy poniendo cómo​do. —Simón se quitó la camisa y la corbata, y luego se desató los pantalones. Un instante después, estaba desnudo, en toda su gloria. La luz del fuego brillaba sobre los contornos musculosos de los hombros y las caderas y exponía la excita​ción completa—. En general, los pachás se quitan la ropa cuando hacen el amor a algún miembro de su harén -dijo Simón mien​tras se tendía otra vez junto a Emily.

Emily rió al sentir que la oprimía de nuevo contra el al​mohadón.

—Mi señor, tengo que advertirte: no toleraré ningún otro miembro en este harán particular. Sólo yo.

—Entonces, ¿tengo un harán de un miembro?

—Me temo que así es. No pienso compartirte con ningu​na otra mujer —Sonrió con picardía—. Creo que tampoco ne​cesitarás otra.

—Por lo tanto, piensas mantenerme muy ocupado, ¿ver​dad? —Deslizó la cálida palma por el muslo de Emily y la miró de una manera que le produjo una oleada de calor en el cuello y en los pechos.

—Muy ocupado —prometió Emily con voz ronca. En​roscó los dedos en el vello del pecho del hombre amando la textura áspera y la sensación de fuerza de los músculos pode​rosos bajo la piel—. Simón, eres hermoso -dijo maravillada.

—No, duende, tú eres hermosa. Tus pechos son perfec​tos para mis manos. -Cubrió uno con la mano y acarició el pezón con el pulgar hasta que la joven se estremeció—. Tu boca se adapta a la mía a la perfección. —La besó de un modo profundo, íntegro, extático hasta que la mujer se retorció en el abrazo—. Y el interior de tus muslos es lo más suave y cálido que he conocido. —Deslizó las manos entre las piernas de Emily.

Emily tragó saliva cuando sintió que los dedos de Simón la tocaban con quemante intimidad. Lo tomó con fuerza de los hombros y lo apretó contra ella. Una profunda y dolorosa ur​gencia florecía con rapidez en su interior. Todo su cuerpo co​menzó a añorar el explosivo alivio que había vivido una vez en manos de Simón.

—Aún no —murmuró Simón. Le sujetó las manos, le estiró los brazos sobre la cabeza y le sostuvo las muñecas con fuerza. Se inclinó sobre ella y le besó los párpados—. Te aseguro que esta vez no me volverás loco. Esta vez, yo seré el que mantendrá el control y tú aprenderás a disfrutar de hacer el amor.

—Simón, disfruto. En verdad, disfruto. —Emily alzó las caderas buscando el calor del hombre. Ahora de verdad estaba ansiosa de tenerlo.

—Será todavía mejor —le prometió el conde. Sin soltar​le las muñecas, le separó ampliamente los muslos y se colocó entre las piernas de la mujer.

Por instinto, Emily apretó las piernas y trató de soltar las manos para poder enlazar los brazos alrededor del cuello del hombre y acercarlo a ella.

Simón la miró y le sonrió.

—Ahora te soltará las muñecas, pero no tienes que moverte.

—No seas tonto, No puedo quedarme inmóvil —dijo Emily jadeando.

—Entonces te daré algo que te ayudará. —Simón buscó la corbata que estaba tirada sobre la alfombra. Enlazó la seda blanca en torno de la pata tallada del canapé que estaba detrás de la cabeza de Emily. Entonces colocó los extremos de la cor​bata en los dedos estirados de la mujer.

—Tienes que sostenerlos con fuerza —le dijo Simón mientras los dedos de ella se cerraban instintivamente en torno de la seda.

Emily lo obedeció, confundida pero ansiosa por conti​nuar, tomando una parte de la seda blanca y almidonada en cada mano.

—¿Y ahora? —preguntó impaciente.

—Ahora tienes que tirar con fuerza de la corbata cada vez que la necesidad de moverte sea insoportable. No te pre​ocupes. El canapé no se caerá. Es muy pesado y la tela de la corbata es fuerte.

Emily miró a su marido con los brazos estirados sobre la cabeza.

—Demonios, Simón, no quiero jugar con tu corbata.

—Haz lo que te he dicho —le respondió con una risa profunda—. Eres la mujer de un harén, ¿te acuerdas? En el harén, las mujeres obedecen.

—Pero Simón... ¡Oh! — Emily gimió y apretó obediente los dedos en torno de la seda blanca al sentir la lengua de Simón en el centro mismo de su estómago suave y curvo.

—Recuerda, cuando no puedas soportar, tira fuerte de la corbata. —Simón se deslizó más abajo, con las manos firme​mente apretadas sobre las caderas de Emily. La sostuvo y la besó en la cara interna de los muslos.

—¡Simón! —Emily se paralizó por la sorpresa.

—Así es mejor. Ahora estás quieta. Estás estirada, bien tensa, como la cuerda de un arco. Arqueada y ansiando que te toque. —La mano del hombre la recorrió y ella se estremeció. En ese momento, la boca del conde estaba dentro de ella.

—¡Simón!

—Tira con fuerza de la corbata —le ordenó con gentile​za. Volvió a besarla con mayor intimidad—. Más fuerte, Emily.

El tumulto de sensaciones que amenazaba sepultar a Emily era alarmante y confuso. Sintió que se hundía bajo la superfi​cie de un mar tibio. Apenas podía respirar y tampoco pensar. Obedeció a ciegas las órdenes murmuradas de Simón.

Emily tomó la seda blanca con un apretón feroz y tiró de ella con toda su energía. La agitación y tensión en la parte baja del cuerpo se hicieron más intensas.

—Emily, tira más. Ahora tienes que usar toda tu fuerza. Tira tan fuerte como puedas. —El dedo de Simón se deslizó en el húmedo pasaje y chupó con delicadeza el erguido nudo de exquisita y sensible carne femenina.

—¡Demonios! —Emily estaba en plena tormenta sensual. Respondía a las órdenes que susurraba Simón y tiraba con vio​lencia de la seda. Cuanto más fuerte tiraba se sentía más próxi​ma a estallar en llamas en cualquier momento.

—Emily, sólo un poco más. Tira un poco más. Ahora estás muy húmeda, muy apretada. Muy preparada. Casi has llegado. Creo que tienes que tirar un poco más de la corbata. Sí, creo que sí.

Emily tragó saliva al sentir que el pene duro de Simón exploraba la entrada de su cuerpo. Se aferró con energía a los extremos de la corbata, miró entre las pestañas y vio que el marido se erguía sobre ella.

—¡Simón!

—Emily, no sueltes la seda. —Penetró en ella con lenti​tud—. Duende, estás muy apretada. Pero esta vez no sientes dolor, ¿verdad?

—No. Oh, no, Simón. Creo que no podré soportarlo —Abrió la boca. Los dedos estrujaban la seda blanca.

—¿No? —El hombre comenzó a retroceder, a salir de dentro de la mujer.

—Simón, no me dejes. —Ante la idea de que el hombre se alejara en el preciso momento en que ella se balanceaba a la orilla de esa experiencia pasmosa y trascendente, la asaltó el pánico.

—No pienso dejarte, duende. Y tú nunca me dejarás, ¿ver​dad? —Simón penetró otra vez en ella lentamente.

—No, jamás. Simón, nunca te abandonará. ¡Oh, demonios!

—Emily, sujeta con firmeza la corbata. Sólo un poco más.

Estaba profundamente dentro de la mujer, se abría paso, se tornaba parte de ella. Emily no pudo soportarlo más. Todo su cuerpo se convulsionó.

—¡Simón!

A la distancia se oyó el ruido de la corbata de seda que se desgarraba. De pronto, los brazos de Emily quedaron libres. Envolvió a Simón con ellos y lo apretó contra su cuerpo mien​tras los increíbles estremecimientos de alivio la recorrían de pies a cabeza.

Oyó el grito ronco, exultante de triunfo de Simón y lo sintió empujar con violencia dentro de ella. Sin miedo, Emily se aferró al hombre mientras las oleadas de pasión los sumer​gían a ambos bajo la superficie de ese cálido mar.

Largo rato después, Emily advirtió que Simón se agitaba entre sus brazos. Abrió los ojos con pereza, sintiéndose dema​siado lánguida para moverse.

—Creo que tendré que salir a comprar otra corbata —dijo Simón girando para ponerse de costado. Rió tomando los trozos desgarrados de la corbata de seda blanca. que había sido una parte muy elegante de su atuendo. —Balanceó los extremos sobre la nariz de Emily—. Señora, no conoces tu propia fuerza.

—Parece que no. —La muchacha rió y sopló una punta de la tela que flotó en el aire—. Por casualidad, ¿era una de tus corbatas favoritas?

—Sin duda. Estoy desolado por la pérdida.

Emily rió entre dientes. Se estiró, se sentó y plegó las manos sobre el pecho del hombre. Apoyó el mentón sobre los brazos.

—Trataré de compensarte por esa pérdida.

—Tendrás que esforzarte mucho para compensarme. —Los dientes de Simón brillaron en una sonrisa maligna.

—Simón, ¿sabes algo? Creo que serías un buen pachá. A veces tienes algo de bárbaro.

—No tengo nada de bárbaro. —Simón rodeó la nuca de Emily con la mano y acercó a su esposa para besarla—. En

realidad, en ciertos aspectos soy demasiado civilizado. Incluso un poco aburrido.

—Jamás.

—¿Crees que no? Bueno, déjame decirte algo, mi apa​sionada esposa. Al menos una vez, me encantaría hacerte el amor en una cama, en lugar de hacerlo en el piso de la bibliote​ca. ¿No te parece que eso es ser juicioso y aburrido?

—¿En una cama? —Emily hizo una mueca—. Eso suena demasiado normal y poco imaginativo. Me rectifico: mi señor, después de todo, eres un poco aburrido. ¡Qué sorpresa! Por cierto, me engañaste.

—¡Arpía! —El conde la hizo acostar de nuevo en el al​mohadón y la besó con entusiasmo.

El beso empezó como un castigo juguetón pero pronto se transformó en algo mucho más poderoso. Emily se entregó al gozoso abandono hasta que por fin Simón se interrumpió para mirarla con expresión que ya no era divertida. En cambio, su mirada fue extrañamente atenta.

—¿Y bien, Emily? ¿Esto se ha acercado más a lo que esperabas del amor? —le preguntó con calma.

—Oh, sí, Simón. Esta vez en verdad me sentí transportada a las doradas orillas trascendentes del amor. —Sonrió Con timidez y supo que quizás el corazón se reflejaba en sus ojos—. Fue mara​villoso... una experiencia realmente metafísica. Muy estimulante para los sentidos. Estoy impaciente por volver a hacerlo.

Simón gimió y cayó hacia atrás riendo.

—Debí imaginar que una mujer de pasiones desbordadas como tú sería completamente insaciable. —Se sentó, se puso de pie y tomó la camisa—. Ven, esposa. Subiremos y, por una vez, nos comportaremos como un matrimonio civilizado.

—¿Qué idea excelente, señor mío! —Emily tomó las ga​fas y las puso sobre la nariz—. Piensa: en tu dormitorio tienes un cajón lleno de corbatas.

—Es cierto. —Simón miró a su esposa que sólo llevaba puestos los anteojos y volvió a reir—. Señora, te aseguro que estarás asombrada de la versatilidad que posee una corbata bien hecha.

Se aproximaba el amanecer, pero Simón no podía dor​mir. El cuerpo esbelto y tibio de Emily estaba acurrucado muy cerca del suyo y el conde podía sentir el aroma de la mujer mezclado con los olores del amor reciente. Aún colgaba de los dedos de Emily un trozo de seda blanca que atravesaba el pe​cho de Simón.

Simón se convenció de que esta vez había controlado mucho mejor las cosas. Había mantenido su promesa de espe​rar a que Emily se acercara a él. Y lo más importante: se había controlado hasta el momento en que decidió gozar de su propia satisfacción.

Ahora, la relación con su nueva esposa se acercaba más a lo que debía ser, concluyó Simón tratando de ser frío y objeti​vo al analizar la situación. Emily había aprendido que él podía brindarle placer cuando hacían el amor y también que el espo​so era capaz de un inconmovible autocontrol.

La muchacha había tenido que reconocer que la voluntad

de Simón era la más poderosa. Se había tomado su tiempo y

valió la pena hacerlo. El hombre había reafirmado su punto de

vista al esperar que Emily sucumbiera a su propia curiosidad y

a su floreciente pasión. De ahora en adelante, él sería el amo, y

Emily lo sabía.

Era necesario que una esposa respetara la voluntad del esposo. En especial si esa esposa fue una Faringdon.

—¿Simón? —La voz de Emily era lánguida.

—Duende, creí que dormías.

—Sí, dormía. Pero acabo de recordar algo que quería decirte antes. Esta noche tuve una conversación con lady Northcote. —Emily bostezó.

De inmediato, Simón se puso alerta.

—¿Sí? ¿Y de qué hablasteis?

—Bueno, le agradecí la invitación a la fiesta y me asegu​ró que no podía hacer menos porque yo había salvado a Celes​te de Nevil. También me parece que creyó que me debía esa

gentileza por algo que sucedió en el pasado entre el padre de Northcote y el tuyo.

—¿Eso fue lo que dijo?

—Fue muy indefinido pero, por supuesto, le aseguré que no tenía que preocuparse más por ello.

Simón se quedó quieto.

—Emily, ¿qué fue exactamente lo que le dijiste?

—Le dije que cualquier obligación que pudo existir en el pasado quedaba por completo pagada por la gentileza que tuvo al presentarme en sociedad. Simón, fue tan amable conmigo. No podía tolerar que creyera estar en deuda conmigo. Y por cierto, no deseo que nuestra amistad se base en un sentido de imposición.

—Entonces, ¿le dijiste que la deuda estaba pagada?

—Sí, exacto. Y debo decir que se sintió muy aliviada.

—¡Demonios! —murmuró Simón—. Apuesto a que sí. Y eso no es nada comparado con lo que sentirá Northcote.

—Espero que así sea. Son una pareja encantadora.

“Así que yo soy el que manda...”

“Ah, bueno”, se consoló Simón. Northcote era el último de los cuatro. En realidad, había sido el padre de Northcote el que había ignorado la carta de Simón hacía veintitrés años, no el actual marqués.

Y Simón tenía que admitir que la marquesa había ayuda​do mucho en la presentación de Emily. Quizás, en verdad, la deuda de Northcote estuviera cancelada.

—Emily -dijo con tanta severidad como pudo- en el futuro no harás promesas ni asumirás compromisos en mi nom​bre sin consultarme antes. ¿Está claro?

—Perfectamente claro, Simón. Pero sabía que en este caso no te importaría. Es obvio que se trataba de un viejo malenten​dido.

—Duende, te equivocas. Northcote y yo nos entendemos muy bien.

